
Año I. Domingo II de Abril de I852. Núm. 37.

PKRIODICO

escrito por una sociedad de seIIoras y dedicado á sPI sexo.

Este periádico sale todos los dominsos¡se suscribe en Madrid en las hbrerías de Mouier y de Cuesta, á 4 rs. al mes; y cn provin-
cms 10 rs. por dos meses franco rle porte, remitían!o unalibranza a favor de nuestro impresor ó seliorde franqueo.

Rs triste por demás la tarea de escribir siempre

lafuentaciones, y si bien la dura condicion á que en

la ípoca que corremos han reducido á la mujer las

opiniones, las reformas y las costumbres de los hom-

bres, lo exige así, y si en los artículos que llevamos

escritos desde que nuestro periódico vió la luz pú-
blica no hemos hecho otra cosa quedar cumplimien-
to al deber que nos impusimos en nuestro primer

prospecto, combatiendo. esas costumbres, deíendien-

do nuestros derechos, pidiendo para la mujer lo que le

es debido y justiíicando la conducta de unas, mal in-

terpretada las mas de las veces, ó escusando las faltas

y los estravíos de otras, porque no son ellas las ver-

dadera y principalmente culpables, cuantlo siguen
el torrente de la ípoca que las arrastra; hoy quere-

mos dar liberlad á nuestra pluma, paraque solamen-

te estampe en el papel las impresiones que nuestra

alma recibe de esa rica naturaleza al despertar de su

letargo del árido y" triste invierno.

Hoy queremos que nuestro primer artículo no

COntenga una línea, ni una feoazreu ui una palabrar

qíie no sea'.de alegría, .rle ventara, de felicidad.

Para eso procuraremes no ver sino, lo bello de

esa sociedad que tanto malo y feo encierra en su se-

ne, posaniIo nuestras miradas de entre los,seres qne la

componen, en las almas grarides ó delicadas, en que

los: ricos dotes que derramó en eíhvs la. Providencia

han sido sublimados 'por. las duras' pruebas por que

han tenido que.pasar. para conservarse puras y sin

ntancilla.

. Frijargmos tambien nuestras miradas en esa ri;

ca naturaleza, que se viste de sus lienmosas galas, de

Seres mecidas en atmósferas rle,perfumes, con sus

torrentes petriflcátlos en el ci'udo invierno, que el

calor.viviflcador' de la estarion desata en mil crista-

linos arroyuelos, coo sus aves ostentando sus matiza-

das plumas, entonamlo himnos de alabanzas al Cria-

dor y meciénrlose en Soriilas enramadas, ó git'ando

por el espacio al impulso de brisas perfumadas; en

ese scl brillante suspendido en el espacio, haciendo

revivir cou su calor suave á los mil seres de la crea-

cion que yacieron amortecidos en el helado invierno:

en el cielo azul, puro, trasparente y despejado, dosel

maguííico de esta magnifica naturaleza; en las no-

ches perrlida su lobreguez, con su luna de plata di-

fuqíliendo sus pálidos y suaves reflejos, con sus fútl-

gidas esíreTlas tachonando de brillantes el azulado

manlo de los cielos y esclarecienrlo la oscuridad.

Tanta riqueza, ianio esplendor y magnificencia no

dejan espacio al espíritu sino parabendecir al Criador

y gozar tanta ventura.

Por eso nosotras, que con pena y contra nuestro

deseo hemos venido hasta ahora cumpíiendolaseve-
ra obligacion que nos habiamos impuesto, queremos

hoy suspender nuestra iqgrata tarea para unir nues-

tra vez á la de la natuzaleza entera y entonar ese

himno'de gracias y alabanza al Criador, que con tan-

ta riqueza adornó este mundo, para, la ventura del

hombre, á quien torlo lo dedicó. lOjalá que nuestra

pluma no fuera tan pobre ni nuestro talento tan es-

caso para que nuestros cánticos fueran dignos del 'ob-

jeto divino á que se dirigenl
llfas ya que tal no podemns„ya que nuestro esca-

so ingenio solamente nos permite espresar nuestros

pensamientos en desaliñado estilo, supla esta falta la

inteligencia delicada, la esquisita sensibilidad rle

nuestras suscritoras, á las cuales este mal tlazado

artículo servirá á lo menos para:escitarlas á contem-

plar la alegre eslacion que empieza, se inspirarán
con su magnificencia, gozarán de sus bellezas y, ha-
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llaráá unos placeres puros, dulces, que no dejan ni

hastío ni remordimiéntps; que no se parecen á loe

deleites de la sociedad, 'p~,iii.xez ibé,,éníerv@' r6

cuerpo y rlebilitar el alnrir, lós preparan kirozltmnaá

con Animo y ardor lll'triste.perngiiimczón k,qrlle cnn-,

rlenados estamos todbs los mortales.

REVISIÓN': IIE JláODAS;

Escribir .un articulo de modas cuando, las dé in-'

vierno acaban y las de primavera ne están comp1e-'
tamente iniciadas, es'obra :superior á áüesiras 'fuér-

i

zas, res obra de profetas, y nosotras no poseemos 'él

don db la 'adivinaciyn; mas aunque esta sea uua ra-

zeóáble diRc ultad 'para dar viotiéiá á nuestras amabtes

léctóras de 'los trages; adornos y toéadós que triün"

fáráú y dominarán en la estación de las Róres que

comienza, conGadas casa béüevoleucia, nunca des-

mentida, .vamos á hacer 'algunas indicaciones, rm de
'

lo que es moda sino de le que juzgamos que será. A

tanto nos obliga él.deséo de cumyhr llna de nuestras

ofertas que no admite dilüchili.

Maé por ló qrre puéda áábér 'de inexactitrid en

nuestros pionóstpcoé ófrecemos un nuevo articulo de

modas en él próximo mes de mayo, pues 'entonces

sin dudá podremos hacerlo con mas preoision y sé-.

gurirlad.
Por de Péonto en la. estacíon de las 66resjrísté es

que las 6ores naturales sean el principal adorno de les

tocárlós; asi'pues los peinados en 'medio de su vazia-.

disima forma,, hija del buén güsto de cada jóven, á

los pi cfúsos: adornos' de terciopejo„de aiabaéhe, eiir-

ta étc. etc. hán sustituido las Rores, que' éieñtan á las

; inil' maravillas, sáliendo de entré las cosas cen sus

Qo'jg@df+Q +i'@ -+@~

era reoserrzo ile zrrs oitoroito llorlre.

lQué lle de cantar si muerta para el mundo

Su fementido érato me atormenta,

Y sobre el césped de su.cieno. inmundo,

Qué he .de cantar en mi dolor profunda
Si ek corazon ile penas se álinienta?

-

áA qué pulsar la citara: enlutaila: .

Y repetir muriendo mi tortüra

:Cuando mis ilusiones son Pa nada,

Y mi pobre existencia :está semhiáéa

De ~aóerffo' déséonsúeló' y amargura?

tQué he rlé' caütar- si el pensánüento mio„

Envuelto en 'luto y a6ioéion, y duelo„

Táh solo 'abarca 'el porvenir- sombrió,

V vegétarMo: el alma en 'el vacfo-

'Es una planta estéril.de éste'suele?:

Fúáebre 'flor', el llanto es mi divisa„

Llanto ardiente, fecundo, inagotable,
Llanto que ahoga' y matá mi sonris,

'Como sucérle a pérfndiada brisa

Del huracan el soplo inexoraólé.

Yá ne quiero canlarf rompo la Jira

Que uu tiempo ailimentó' mis ilusiones,

Porque es furreslo él nümen que me inspira„
Y el lacerado corazon suspira
Al :exhalar dolientes pnlsaéiones.

Rápilas fueron de'mi infancia' hermosa

Aquellás de placer hóras queridas;
Como-lenta,.menótoaa y tediosa

Es mi triste existencia ~borrascosa

Al impulsó de penas:repetidas.
Pero ¡ayl que'al' evocar,cou fervor santo

De aquella rodad beudíta lü memezia,,

Aquélla edad dé: risas y :de encanto

ofrece un tierno y doloroso cante

A las págiuastristes de mi hisloüa..

Mi~ pobre corazón.11erra a6igido
La pérdida de un padre'idolatrádoc

Cuan tó amaba en 'él mundo' lo he perdido,
Y victima del golpe que me há herido

, %rc lüiy'esf la tierriírun ser1~art desgraciado.

ák.quién ¡ay, lristel dirfgzr mi acenlo?

á9@i llte„.conaísírdg eil mi horfandád paterna?

KrLsupiiiimp Hacedor del firmamento,

'Mi 'Dios sublime de bondad porlenlo,

Y dé un amigo Rel la amistad tierna.

Piir eso ahora en mi angysliado lloro'

Ka aborrecib1e áociéáad maldigo
Y el.mondó, vil que diviniza el orar

Tengo en mi madre ún sin fgüal tesoro

.

'

Y á Ja santa virtud amo y béndígo".
Y del Pisuerga en la Rorida vega,

Que un mar de espigas y de Rores riega,

De us sauce runígo r;oJgaré mi 'lira,

l'acato que á tristes báuticos;se: enlréga

El solitario-númen, que, me inspira.

Wenüzriiza l oyes Yillobrstle;

. Valfadolid y marzo de 1858.
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veades hojas y saa vivas colmes,,y perdiéndose. en-

tre bandas Je blondas

—

"

A, 'los sombreros, si-aaéstsas fundaflas,cóagetu-.

ras mw Bnénten'; s ustituiráa las.capotas bfancés ile túl

bordado con puntillas, de encaje y ligeros adiornos de.

fioáes;

.Las telas ligarás.'de, seda como el tafetan serán

lés' que preduanaea, reemplazanda al gró doble an-.

tiguo:y al raso., pan looúal.es precdso,qcua 'la enagua

sea muy alinideáadav las voláotes de las faldas muy

rizados, á fin. de qué paren bien y. no se ciñan al

oaerpo demasiado. Los colores paco determinados,

perra oscuros ó medios colores.su~s mas elegantes:

el' negro no lha perdido aua la preferencia con que es

mirado por las damas'mas elegantes La blancura de

un bello rostro da majestad el tiage negro„y no hay

una morena ouya,gracia ao realce.

Siguen siendo iodispeasables los hordados en las

mangasde bátista;„' eu4s camisolines y en las bertas;

cáda dia inventa el arte nuevos pzimores', y se reli-'

aa mas el gnsto de'las bordadoras ea estas labores,

que llegan, á ser. de una perfeccion admirable.

Xa los conciertos que se preparan para la próxi-

ma pascua parece que los toages de raso blanco,

guarnecidos coa volantes .de: encaje, alüeitos por el

péého para dejar vev los primorosos bovdadcos de una

berta„seváa los que".Ooastituyanla suprema eleganu

cia.

Eéstános decir Úriicámente que á pesar de los es-

fuévzos que se hacen para, que. Ra caigaa,en .desuso

los chalecos', haciéndose algunos de muselina blanca,

bordada, creemos que.'esta prenda nueva del trage

de las damas no se salvará;

Escasos como son estos défa11és de las próximas

modas, aun juzgamos haber. adelantada demasiado

nuestra opinioa; sin iembárga, si en alguna circuns-

taacia hemos estado poco aciortadas, ó poco adiviua-.

dorasi an nuestra próxima revista la recfiüiicacemos.

Aaa Oe asia.

LAS TAITEAÃAS,

BELLEzA> TRAGE, GUsT0 ROR LA stÚSIOAO BAEza

(ffas seeHeos.defi diosdo de sea ogoiofi de, Naeoao.'),

Digamosi algo, de esas, taitianaa tan cufebradas

par los :sjiajeros. Etespecta á esto las epiniones difle:-

ren dánéheo Les entusiastas' laá han .juzgado con to-

das sus pasiones, los austeros con sus preocupaaio-

nes: estos lás haa rebajado demasiada, los otros las

hsn ensalzado Inucho,. y en estos como sucede siem;

pre, la verdad~se halla evi medio dei 'hs,opiniones
estri.mas. 'En nuestros dlimas friosy donde las muje-.

res; empqesmdás en sus vestidos como momias de

Egipto, llcseen taniés, medios de auxiliar'.ó corregir
á,la naturalezas ao se puede apreciar rigurosamente

sino aquello que ellas sa dignan dejárnos ves. Da

ahi resulta,que es particularmente por el rostro pai,

donde juzgamos de la belleza, ya meuos que no sea

,contrahecha tenemos por hermosa á teda mujer que

tiene un liado rostro. El ligero vestida ile las iaitia-

nas da lugar á una observncion, mas amplia., que re-

dunda en ventaja de ellas. Ereeuentemeate he oido

profundas discusiones respeofio. á las taiiianas entre

doctores de veinte' años., y estos espartos sacaban ea

voaclusion.que si el Eostro de,aquellas deja algo qua

desear, llevan por lo, demás la palma sobre lo res-

tante del.,géhero femenino,. Esta es una opinion cu-.

ya responsabilidad debo dejar á los mencionados

doctores. Verdad es que ua vástago del Cáucaso

puede con no poco derecho reprochar, á las taitianas

su color'demasiado oscuro, una boca,grande, labios

gruesos y; sin contornos delicados„uaa nariz geae-:

ralscente chata, y el óvalo de la cara deprimido há-

oia la barba.

Su atractivo. está en la perfecta armoaia de sus

formas., en la gracia y, soltura de su andar y en la

genfiileza de su sonrisa. Hay ea sns ojos, cubiertos

por grandes,párpados, ea su cabeza abáadonada, ea

todos los movimientos del cuerpo, una ardiente laa-

guiilez, uaa indoleacia provocativa y una seduccion

que .debe ser muy poderosa, á juzgar por las, locu-

ras á que,se entregan aun aquellos á quienes mas

debia probibirselas sn posicien .. Tienen. el baca gas-

to de abstenerse ile esos masticatorios que hacen tan

repugnante y nauseabunda la boca de las Malesias,

Tagales y Mariaaesas, y por eso. sus dientes, que en-

señan con, mucha fiecuencia, son en estremo blan-

cos y se conservan perfectos hasta: la vejez„gracias

á su:'alimento, que casi todo es vegetal. Sus piés y

manos soa de uaa pequeñez y forma notables. Se-

gun se ve, lo que 'tienen de perfecto pertenece á

todos los gústos, á todos los tipos, mientras que sus

imperfecciones son relativas solaiaente al tipo que

hemos adoptado (con razoa a mi entender) como es-

presioa suprema de la hermosura de nuestra raza„.

pero, ese tipo es arbitrario, y está sujeto pór conse-

cuencia á controversia y á corveccion. Para dos

cieatos millones de:individuos da cittis mas ó menos
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blanco, y de nariz mas ó menos déreuha, hay en

nuestro planeta quinientos miüohes á lo menos de

individuos de cútis mas, ó menos oscuro' y dé nariz

achatada, y eso sin centrar lós negros. Xós parece

pues que no es imposible que tan imponente mayo-

ria haga triunfar en lo futuro su mal gusto, y llegue
algun dia á colocar 'la cabéza de una Mogola 'sobi'e

los hombros de la Venus de'Milo. Esto por otra par--

te no seria la vez primera que'sucediese, porque las

estatuas de Karnak y de Ménfis oran etíopes.

El.trage de las taitianas es sumamente sencillo.

Gompéuese de un 'tapa-rabo (parco), que rodea su

cintura y baja hasta media.pierna, y de una cami-

sa (tapa) senéiüa y flotante, aóierta por el pecho,
abotonada al cuello y que desciende hasta el tobillo.

Sus negros 'cabeüoé, separados sobre la frente y

trenzados, caen sóbré ?os hombros, y e1 adorno de

la cabeza consiste en una corona que forman eon ra-

mas verdes y flores. Cuando se las encuentta en los

caminos vestidas de ese modo á 'la hora en que él

crepúsculo cubre con discreta sombra el tinte oscu-

ro de sus rostros y la incorrecta 'linea de su perfil, se

creeria ver una aparicion mifológica bajó' los olivos

del llisó ó entré las adelfas del Esóamandro.

f.as taitiaúás han resistido hasta el presente,a la

invasion del calzado. Algunas publicaciones recien-

tes las representan con gorras adornadas' fe plumas,
vestfdos de raso, volantes de encaje etc., pero todo

ésto es inverosimil. Su lcje solo consiste en'etnúme-

ro y hermosura 'de sus tapas ó camisas; cuyo lujo
crece ó disminuye segun el presupuesto de la colo-

nia, del cuál absorven ellas y absórverán siempre una

gran parte. Esé.presupuesto es en el dia sumamente

reducido, y lá tóilette de las taitianas se resiente ya
de la baja. En las ocasiones solemnes las beüezas se

presentan eon camisas de musélina blanca bordada,

y adornada la cabeza con una corona tejidá, hecha

de una paja del pais llamadá pla, ólanca y brillante

como «I nácar, detrás de la cuál flota un pettachó de

filameotos de eocotéro mas blanco y ligera que plu-
mas de marabú. Ese es el ne pfut ultrá de lá tcftettn

taitiana, y ciertamente que todo' otro ádorno serra

superfluo cuando menos.

(Ss ccnchtiró.)

Nuestras~ lectoras habrán quizá estrañado la, su~=

pension en,que quedó la relacione de la aventura

ocurrida al,pñdze die nna dé nuestras amábles :sus-

critoras, que éouieuzamos á insertar' eu nuestros

números anteriores,, juzgando, qun seria léida boni

gusto. Ka culpa no ha sidó' nuestra; con. harta cu-

riosidad estábamos por saber él desenlace de".tan.sin-

gular acontécimiéoto, y con harto sentimiento.ré~

pasábamos' de vezveu cuando el último trozo de ella,

del número 27 eorrespóndiente ál f.' de febrero,

estrañando el silencio que guardaba,nuestra amable

y anónima uorresponsal, á quien ne pudimostesti-.
mular para que continuase, por la circunstancia

misma de guardar 'el anónimo; pero, habiendo reci-

bido por el correo de anteayer carta de esta señori-

ta, la trasladamos á continuaeion, porque creemos

que su lectura hará mas interesante 3a de la anécdo-.

ta comenzada. Dice así su carta:

«Sra. Birectora de La 3fttjsr.
Usted habrá estiañado la interrupción dk las

cartas en que iba publicando una relacioh de la

aventura que ocurrió á mi padre, á consecuencia del'

descubritniento que hizo en una noche que se per-

dió:en el monte yendo de caza: el motivo de esta

intérrupcion voy á manifestarlo á V., y- creo que

tendrá la bondad de escusarme bajo la oferta de

continuar refiriend la historia comenzada.

«La sorpresa que me causó' a mi la ocurrencia

de mi padece cuando me la refirieron 'fué tall
que 'dks-

de luego le rogué me permitiese públiearla, previas

las.precauciones necesarias para evitar compromisos
é importuniilades á?ósiprincipáles personages que en

ella figuran; y despues de consultar con estos, pe-

dirles su venia y desfigurar los sitios y circunstan-

cias de' uua manera conveniente para evitarles las

pesquisas y molestias que temfamos, empecé mi re-

lacion. Mas á pesar de nuestro cuidado:, este uo fué

bastante á impedir que los efectos de uua impéñden-
te curiosidad, unida á una casualidatl en istremo fac

vorable á los curiosos, hayan puesto en grave com

promiso á'los personages prificfpales dé' nuestra bise

toria. Este'y.no otro ha sido el motivó de lainter-

rupcion de mis cartas; mas 'éste que pudo ser un mal

de desagradables consecuencias, ha traido el benefi-

cio de qae se asegure de.una manera cierta la tran-

qutlflad de los qua por conseguirla vivian en las en-

trañas deqñ'tierra, puede decirse asi, y que ya no

estén espuestos á los iñcidentes de una basualidad

que déshubra su retiro.

«Mhs:para no presentar el üesenlacn antes del

ñúdo, y. para 'guardár'.el órden necesario á la narra-

cion, terminaré mandestandó á V. que desde luego
éoritinuaré lu áelaciun de esta 'aventura, si.as qne'V-'.
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con su honda!d acoséumbrédb la juága'.á 'própósitu

paracllenar cou ella uná eolfitúfiifú' de suiapreciáóle

periódico'.»

Hasta aquí la oarta.,' de„úúéstra suééritura, á Ia

cual contestamos no'<ólaiitentc áceptando, sino agra-

decténdo':que riós 'próporclóué' tancinterlmantés ma-

terialés para las páginas 'dknduebtcrá pub]iñaciou. Así

pues, puede disponer 'dé sus cólumnas como y

cuando guétc,' 'dandole aquí la contgstación' por no

permitírnOSIñ haCer de ñtlcc mOdO él-arióuimñ que

guarda: si bien ccnnfiádas? en su palaFra, ófrecémos

sin vacilar á nuestras lectoras'4 coútinuacien de es-

ta interesante historia.

llerotsmo óe las mejores baje el rúclmeio riel

terror.

Ifo solo el infortunio, la résignacion tambien es

timbré acaso el mas 'jiréciadó 'de aquellás 'hbreinas.

Todás sufren, 1cóiúó dudaélóf éne'forman parté de

la -úatuéáléza humáóa'? pero su.'valer eu medie -del

térror, su serenidá!d'cuando Ia muerte las cerca, in-

fuudén al' mas coóai'de una 'alta idea de la inocencia

y de lá virtud.".Humilfacéon seria,mostrarse.pusilá'.-'
nime cuando se lás oe. reir, y la áfittigúa"Francia re-

nace y reproduce en- las prisiones los módáíescorte-

sanos, la galantería, tal vez la jovialidad. Muchas de

ellas se euti étienen- en la lectüra- de los libros santos

en oir ecu íYitimá'cóizviécíñn .la palábra di<tina por

la bocá de síguenos.'fiíósofos que miran como '.pecado
los pasatiempos frívolos. El amor támbien penetra
en las cárceles:y< eii ellas se impregna de emociones

mas profúndas: y'cuáritkg sin veuturase preparan In-

cautamente dólores:agudés y un arrépentimíéntótar-
dío! tcuál es el fin 'de su desdichada pasion? éí.cftár?

el lecho nupcial? no la separación.... el sepulcro.

¡Con qué respétó es acctádá eu una cárcel la he-

roina 'de lapiedail filial. Mme. de Sombréuiií Todas

se acercas á ella pira estar mésceercá dc su virtud,

para empaparse en isu

'

'hérófcó'va?or'; todas quieren

gozar á nnetíempo dé sus miradas, 'de sus pláticas

origüales y elocuentes., FPon',qué la kan encerrado?

por herir cen máftnécmrüdad á su padre,'.'sakvádh una

vez por ella el 2 de setiembre,,porque les decem

viros no ha ratificado la clemencia de aquellos jue-
ces de: sangre, y ya él"trióunll révolucionarío fia

apresui ado el' suplicfeldelípráfifüe', éctogenario de Isa-

:bel Clzzote,! :Estos nuevos-,jueces: son demasiado

aguerridos paras ceder á laánterveneion 'db la hermo-

sara, ni al heroismo del amor filial. La'jóven y bea

iba ~Mine. Custine solo. ha podido conseguir que se

suspenda el supliéio 'dcé su padre político; presa poco

itiempo despues, ya no pueiáe' servir de utilidad á es-

'te.ni á su esposo.

1Quién no se figura respirar el fresco ambiente

de la primavera al penetrar en el hediondo' calabozo

que sepulta á las doncellas de Verdúu, llenas de can-

dor, de.encantos, dé dulce satisfaccion? ICuál cs su

crímen? Haber asistido á un baile dado á les prusia~
nos. Y quien podrá leer. sin tachar de parcial á la

historia que hubo en Francia un dia de horror-, abo-

minable dia! en que, aquellas inocentes arrastradas á

lós piés de, los tigres del tribunal no hallaron gracia,
no hallaron la piedád con que decíamabau ne en su

defensa propia, sino en la de sus compafieras y de

sus hermanas, atribuyéndose generosamente el deli

to de haber bailado'?

Los dias infaustos se suceden formando una no-

che sombría; una noche de diez meses álúmbradú

únicamente por el color de lá sangre. Una reina de

Francia tanto tiempo adorada, llegada apenas á la

edad madura, cuyos infortunios debian sobrepújar
á lcs de la anciana de Héculia, sorprende aunque

inú!ilmente por algunos minutos el interés de lás 'fu-

riaá del tribunal cou la respuesta tau noble como pa

tética que pronuncia contra la mas inicua acusacion.

Apelo á todas las madres que escuchan... Su sen-

tencia eátabá fallada desde el dia en que espiró
I.ufs XVIr fué conducida al 'suplicio y decapitada ig-
nominiosamente sin que su valor se ilesmintiese has-

ta su úítüno suspiro.
Pero faltaba cometér un crimen mayor; el mar-

tirio de Miné. Isaóel, la santa del siglo 'XVIII. Ro-
'

bespierie sc detiene por la primera y úfiima- vez á

la vista de un atentado.... Quisiera, y á' pesar de su

inmensa autoridad no se atreve ni puede salvarla,

porque en Francia 'solo maáda el' mas feroz. Lleva-

da al tribunal revolucionario confiésa con entereza

el délito de que se le acusa; halier enviado todos sus

diamantes á su hermano el conde de Artois como un

auxilio en su emigracion. Se la condenó al suplicio

y la condujeron entre muchas nobles victimas que

Ie sirvieron de escolta, persuadidas de que subian al

cielo, púes morian con uua santa. Mme. Isabel qui-
so sacrificarse por la reina cuando el dia de la en-

trada del pueblo furioso en las Túllerías se negó á

desvanecer' el error de los que equivocándola con

María Antnúieta se disponiau á degollarla: esta fué

la unica vez que recurrió ál disimulo aquella 'alma.
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sublime. Otro d<t}itó! no menos odiósa habiá .presa;

dido al sltplicio de la reina.... el dé Malesheibes:,;

seguido del de Mme. Resamhear.que fué guillotina;

da aliado de su padre. Célébres socias palabraaquít

dirigió en su última hora á Mme. de Sombreuil;

«La gloria, la felicidad de haber libertada á vues-,

t<o padre,os pertenecia entera,... á.mí,el censueló

de morir con el min.»

La pluma cae de la mano, las fuerzas faltara ál

considerar' 'este cuadró de horrores, este'.horrible

martirólogio. Los tlranos dijeron< zA fuerza de hor'-

rores agotemos las fuentes de la piedad. Nadié láerá

1as. pági<aas de esta epoca sin echar mano, de1 reciir-

so de calumniar á las víctimas,para dispensarse dé

compadecerlás, y, cuando mas, las generaciones fu'-

turas acusarán la imprudencia de aquéllas cuyo he-.

roismo nes ha admirado sin hacer vacilar la cuch!1!a

de los asesinas.

E<1 deseo de arrancarles esta esperanza me ha

obligado á ser historiador. Moialisía al' presente, ya

que no, me sea dado consagrar dignamente nn 'filne-

bre tributo para tantas víclimas, m sacar del polvo

en que yacen heohos graiides y sublimes, be teñido

al menos el acierto de elegir lás armas }nas nebl<ss y'

eficaces para oonfundir el egoisme, la fiíoseíía Re la

sensacion y la doctriua del interés personal bien-en-

tendido. Soy de opinion que las mujeres cen sus sa-

cri!icios, con sus tormentos, han abatido, el poder de

ms<s de ana hidra' materialista, y lierido con nuevas

y péiietrantes flechas á,los impíos que preteaden aa-

mirnos en el fango. 1Qué prescribia la seusacion á

Mme. Isabel, á Mme. Sombreuil y á sus compañeo

ras de gloria, ó de marfiürio? Lo mismo que prescri-

hla á Leonides y á sus tireséiantos espartanos, á Ré='

gulo, áDecio. á todos los héroes de la,patria; y ann

estos, si esceptuamos á Régulo, solo tenian .que

perder unavida en medio de su entusiasmo. Pero

nuestras coutemporánéas, nuestras< heroicas, !qué

sitcesion, de krtunasl

Tnsnazo, i<ozannn. —La eminente pintora dóna

Adriana Rostan ha presentado á S. M. y dedicado á

S, A. la Princesa de. Asturias una maguíííca palma
de cera, qua.seria sin duda. para la funcion de Ra-

S,. 15. al recibirlá.hizo laa mayores demostracio-

nes de agrado, y como prueba dal aprecio que de

ella haoíta manifestó qne quería reg@azla á la virgen

'

M<hSRIíl
'
bííñR„

E<E<pronto <EES Eioza C<ósé Z<ro<tillo,'E«i)o,

',-,' Crlln@e dttnría @n<s»tínarziúmero 8;

de'<ítáaehí<. Fcliclfat<tos;íptteh<á«h<.simyática y enteiz-..

díds<ipj<stt<rít 81ísts<<m áte»<,aa oéínhléi trabajé< y por la

buena acogida que no pudo, menos. de recihii:,de. la

amaóih<ib!íl,delazlt!e<fáa«, , », <

,cHa k11qcido:~n,.gariíhjq,,c!<t!ocí)ítesqritora cuba-..

iia se<t!cgacr<ondesq<4p,gerljnr,« „¡<,

..Gysxgs« i!zczai«!ctoztr
—lis;.pipa de. Valencia

r<aíáere, el .siguien(S!@jlogtsb,
.

, .,1Q V,cl< r+Stur< ilei. Itií<rio?

, : Stk,éqíé Se <Qfrecá"<
—Venia á que me pusiera <Y,,mía cosa..

—Sepamos qué clase de cosa. táigun anuncio?

—No señor-. Unacosa que;.me ha pasado con la

señorita de una casa donde he servido.
I

—

"'

Müy deslicadoipuedé ser.eí asunto; pero, en fió,

cuenta y veremos.

-—'Plica ¡by: de,saber V.. quepas:prados iba yo

ac<!lltpai!nod!».á. mi:señorita por una calle bastante

concurrida d<s:esta ciedad<< cuando cátate qne Pasan

dos jóvenes„„nos mjiñan„y une de ellós le dibe al

otro; —.,Mas me gusta<la criada,que el,ama. %unce

tal hubiern nido mi señorita., Se,quedó mas pálida

qiie una difuntas-y«tne dijp< añretando el paso:
—Va-

mos, aprisa.-Líe<gamos á casa; se celebró' consejo de

fainiha, y,"el sesiiltado, fné de ponerme de patitas en

la oalle,

—.Cómo!-«p<tá< tanpnsa cosa?

—,„t4ómo poca cosa?! si casi le costó una enter-

medad!,

—.— Y ttii tque'hícistevc
—'Me fuí peE!o le juré ;!lee babia. de salir. en el

Diario la,iitfamiarqsae se<hacía.conmigo.
—Pues ais<ía„<hija, andá,.que mañana quedarás

servidk,

AD</%ROTEÃ(3k « .

En este número,,y .en< el pfóximo. insertaremos

el pliego R.' y g<.' de &<av<tieso «1 espósito,. cuyas

planillas, se publioereit!trocadah y harihn defectuosa

la- encuadernaci<zn!Re< las<eveia.'

Eu aegaMa empezhehme:<á puáilicaz <otra no, me-

nos interesante.
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